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El tesoro de Guarrazar:  
un descubrimiento de película 

presentación de la novela  
El icono sagrado de Guarrazar

Por 
Jesús  

Martín Fernández 

Ingeniero de 
Caminos, Canales y 

Puertos por la UPM, 
socio de la RSEMAP  

El Icono Sagrado  
de Guarrazar.

El tesoro de Guarrazar es un maravilloso 
conjunto de coronas votivas, cruces y otras 
piezas de oro y piedras preciosas de la época 
visigoda que se encontró en el siglo XIX 
y que actualmente está repartido entre el 
Museo Arqueológico Nacional (MAN), el 
Palacio Real, la Galería de las Colecciones 
Reales, el Museo de Cluny en París, el Museo 
de Santa Cruz de Toledo y la Real Academia 
de la Historia (RAH). Pero ¿cómo llegó este 
tesoro a estar tan repartido y por qué existen 
tantos enigmas en torno a él?

Vamos a intentar desvelar la historia que 
encierra y que, como indica el título de esta 
presentación, se trata de «un descubri-
miento de película», ya que los hechos y 
misterios que lo rodean parecen sacados de 
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un guion de cine y han servido de inspiración para el desarrollo de 
la novela El Icono Sagrado de Guarrazar.

El descubrimiento del tesoro

El 24 de agosto de 1858 regresaba de Toledo al pueblo de Gua-
damur, Francisco Morales acompañado de su mujer María Pérez y 
su hija Escolástica y se pararon a descansar en un paraje conocido 
como Guarrazar, donde manaba un manantial.

Escolástica se separó del arroyo y vio una losa de piedra que se 
había desplazado debido a la fuerza del agua de una tormenta que 
había caído la tarde anterior dejando entrever una arqueta donde se 
encontraba un tesoro compuesto por coronas, cruces y otras piezas 
de oro y piedras preciosas.

Para evitar que 
alguien pudiera 
verlos sacar el tesoro, 
cogieron solo una 
parte del mismo y el 
resto lo volvieron a 
esconder colocando 
de nuevo la losa que 
tapaba aquella fosa.

F r a n c i s c o 
Morales volvió 
esa misma noche 

sacando el resto de piezas sin darse cuenta de que un paisano suyo, 
Domingo de la Cruz, estaba observando esa escena desde una 
huerta contigua. A la mañana siguiente, Domingo fue a examinar 
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el terreno y se encontró con la arqueta vacía, pero al remover la tierra 
descubrió otra fosa con otro tesoro en su interior. Domingo sacó 
todas las joyas y las ocultó en su casa.

A partir de ese momento, la forma de actuar de los dos descubri-
dores fue la misma: trocear las joyas para venderlas en las joyerías de 
Toledo. En el caso de la familia Morales, fue Francisco el encargado 
de negociar las ventas, pero en la familia De la Cruz, no solo inter-
vino Domingo, sino que su hermana Manuela, dada la proximidad 
de su propia boda, fue a Toledo en numerosas ocasiones a vender 
algunas de las alhajas, unas veces sola y otras acompañada de su 
primo Mauricio Sánchez.

Adolphe Hérouart y José Navarro

A finales de septiembre de1858, Francisco Morales contactó 
con un amigo suyo muy aficionado a las antigüedades, Adolphe 
Hérouart, que era un militar francés que daba clase en el Colegio de 
Infantería de Toledo, para intentar dar una salida mejor a las joyas.

Hérouart habló con José Navarro, un joyero de Madrid, que era 
diamantista real ya que había elaborado una corona para la reina 
Isabel II, con el fin de intentar venderle todas las piezas que Fran-
cisco seguía teniendo en su poder.

Navarro accedió a su compra con la condición de que el francés le 
ayudara a recuperar los restos de alhajas en poder de los joyeros tole-
danos. Cerraron el trato con el pago de 72.000 reales a Hérouart. 
Este a su vez le pagó a Francisco Morales 40.000 reales.

Para dar apariencia legal al descubrimiento, en octubre de 1858, 
Herouart compró la finca donde apareció el tesoro y se puso a excavar 
con la ayuda de Morales buscando más joyas y no encontrando más 



218

que tumbas y huesos, ya que aquello era un cementerio. Al final, 
desistieron de su empeño y el francés le vendió las tierras a Francisco 
a cambio de una corona que todavía tenía en su poder.

Con las alhajas aportadas por Morales y los restos recuperados en 
las distintas joyerías, Navarro fue restaurando las distintas coronas 
hasta componer un conjunto majestuoso que estaba terminado a 
finales de diciembre de 1858.

Salida del tesoro a Francia

Navarro tomó la decisión de sacar el tesoro a Francia, posible-
mente aconsejado por Hérouart. Lo normal hubiese sido ofrecér-
selo al Estado español, pero en su decisión pesó mucho la experiencia 
que tuvo tras el encargo de la corona de Isabel II, que tardaron más 
de cinco años en pagarle teniendo que poner en el Monte de Piedad 
muchos de sus bienes, lo que le llevó casi a la ruina.

En enero de 1859, 
Navarro se desplazó 
a París para vender 
el tesoro, compuesto 
por ocho coronas 
y cinco cruces, al 
ministro de Estado 
quien, antes de 
proceder al pago 
correspondiente, las 
envió al Museo de 
las Termas de Cluny 
para su valoración.

El Tesoro de Guarrazar expuesto en  
el Museo de Cluny en París (1859)
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Pero antes de formalizar la compra, comenzaron a salir a la luz 
las noticias de la adquisición del tesoro por parte de Francia. El 
primero en hacerlo fue Adrien Prévost de Longpérier (conservador 
de antigüedades del Louvre) en el Bulletin de la Societé Imperiale 
des Antiquiares de France, el 2 de febrero de 1859, donde indicaba 
que un grupo de expertos había conseguido aclarar la leyenda de 
una de las coronas que tenía unas letras pendientes del aro y que 
estaban desordenadas:

†RECCESVINTHVS 
REX OFFERET, es decir 
era una ofrenda del rey Reces-
vinto, que reinó desde 653 
hasta 672, lo que permitió la 
datación del tesoro.

En el artículo de Longpé-
rier también se indicaba que 
estas joyas estaban dedicadas 
a Santa María de Sorbaces, 
según una inscripción de una de las cruces. La existencia de una iglesia 
o monasterio llamado Sorbaces era un misterio, no conociéndose si su 
localización se encontraba en Toledo o en el entorno de Guarrazar.

Primeras noticias del 
descubrimiento en España

En España, el primer periódico en recoger esta noticia fue el 
Boletín de Comercio de Santander, el 9 de febrero de 1859, donde se 
hacía un resumen del artículo de Longpérier. A la mañana siguiente, 
otros periódicos como La España se hicieron eco de esta informa-

Corona de Recesvinto
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ción, preguntándose cómo un tesoro como aquel había podido salir 
de nuestro país sin que nadie supiera nada.

Aprovechando estas noticias, Adolphe Heróuart envió una carta 
al periódico La España dando su versión de los hechos, exponiendo 
que era él quien había encontrado el tesoro en un terreno de su pro-
piedad con la ayuda de Francisco Morales. En cuanto salió publi-
cada esta noticia, el gobernador civil de Toledo se puso en contacto 
con el francés, quien le desveló la venta posterior del tesoro a José 
Navarro y cómo el joyero había restaurado las joyas sacándolas del 
país con destino a Francia.

El Gobierno español se puso en marcha con dos vertientes de 
actuación: por una parte, se iniciaron las reclamaciones diplomá-
ticas con Francia y, por otra, se inició una investigación judicial en 
Guadamur y se autorizó a la RAH para realizar las excavaciones en 
el lugar del hallazgo.

Las reclamaciones diplomáticas

Las reclamaciones diplomáticas las llevó el embajador en París, 
Alejandro Mon, cuya primera misión fue intentar convencer a 
Navarro de romper las negociaciones con el Gobierno francés, ya 
que todavía no se había firmado el contrato de venta.

Las negociaciones no dieron los frutos deseados porque Francia, 
con el emperador Napoleón III a la cabeza, se negaba a devolver las 
coronas. La emperatriz Eugenia de Montijo intentó mediar en favor 
de los intereses de nuestro país, pero sin lograr su propósito.

Desde España se esgrimía que el tesoro era propiedad de la Corona 
española, pero este razonamiento no convencía al Gobierno francés 
que, finalmente, le pagó a Navarro la cantidad convenida a la espera 
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de que España le diera argumentos más sólidos que los expuestos 
hasta ese momento, a ser posible un fallo judicial contra Hérouart 
o Navarro.

La investigación judicial

A finales de marzo de 1859, el Juzgado de Primera Instancia de 
Toledo se desplazó a Guadamur para tomar declaración a todos los 
implicados en el descubrimiento o a aquellos que pudieran aportar 
alguna información a todo este asunto.

Francisco Morales y Adolphe Hérouart fueron fieles a la versión 
que el francés había enviado al periódico La España. También 
declaró Manuela de la Cruz, que había vendido en Toledo varias 
joyas, posiblemente sin el conocimiento de su hermano Domingo, 
relatando que, a finales de agosto del año anterior, había encontrado 
en el arroyo del Prado que atravesaba Guadamur unas joyas anti-
guas que se las llevó al tío Pepe, el sacristán, para ver su valor. Llama-
ron, por tanto, a José Guillermo Sánchez de Diego quien confirmó 
este dato.

Tomaron declaración a Mauricio Sánchez, que había acompa-
ñado a su prima Manuela en la venta a los joyeros de Toledo, veri-
ficando su relato, aunque apuntó a la fuente de Guarrazar, donde 
Manuela las encontró en vez de en el arroyo del Prado. Esta infor-
mación, así como la fecha en la que se encontraron las joyas, hizo 
sospechar al juez y a la comisión de investigación de que el descubri-
miento se había producido en el mes de agosto y no en octubre, por 
lo que el terreno no era de Hérouart en ese momento y no tendría 
ningún derecho sobre el tesoro. Siguieron con otros declarantes, 
pero sin sacar nada en claro.
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Unos días más tarde, la investigación continuó en Toledo 
tomando declaración a los joyeros que habían adquirido algunas de 
las joyas quienes afirmaron que las piezas compradas, aunque eran 
de oro no denotaban un valor artístico destacable.

La investigación judicial se cerró con la conclusión de que muchos 
de los declarantes mentían en sus testimonios, pero sin ninguna 
prueba sólida de ello, y que un manto de silencio se extendía sobre 
el tesoro.

Las excavaciones arqueológicas

Por Real Orden 
de 9 de abril de 1859, 
se encargó a la RAH 
la formación de una 
comisión de excava-
ciones en Guarrazar 
con el propósito de 
averiguar si allí había 
existido en la anti-
güedad un templo 
cristiano y demos-
trar que las coronas 
encontradas eran donaciones de los antiguos reyes a la Iglesia y, por 
tanto, correspondían a su sucesora, la reina Isabel II, esperando que 
este argumento sirviera de base a las reclamaciones diplomáticas.

El día 10 de abril se desplazó a Guadamur la comisión de exca-
vaciones formada por José Amador de los Ríos, como director, y 
Emilio Lafuente Alcántara, oficial del Ministerio de Fomento.

José Amador 
de los Ríos 

Pedro de Madrazo 
y Kuntz 
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Las excavaciones 
empezaron a dar sus 
frutos descubriendo 
los muros y el pavi-
mento de granito de lo 
que parecía un templo 
cristiano. Poco a poco 
se fueron encontrando 
restos de mármol con 
relieves que denotaban 
la riqueza e importan-
cia del edificio así 
como su origen 
visigodo.

Los trabajos se sus-
pendieron durante los 
días de Semana Santa, 
reanudándose el lunes 
de Pascua, 18 de abril. 
En esta segunda fase 
de las excavaciones, la comisión estuvo formada por José Amador 
de los Ríos y Pedro de Madrazo, como representantes de la RAH, 
Teodoro Ponte de la Hoz, oficial del Ministerio de Fomento y Jeró-
nimo de la Gándara, catedrático de la Escuela de Arquitectura.

Se continuaron con los trabajos de excavación en el solado del 
edificio descubriendo una losa de pizarra que cubría un sepulcro 
con el siguiente epitafio grabado en la piedra:

Planta de la capilla funeraria 
y restos encontrados 
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Quienquiera que leyeres la inscripción de esta

lápida, mira: fíjate en el lugar y observa sus

alrededores.

He preferido ocupar un lugar sagrado, como

ministro consagrado que soy.

He concluido las etapas de mi vida tras sesenta años.

Me encomiendo a la protección de los santos, para

resucitar debidamente en su compañía cuando la

llama voraz viniera a incendiar la tierra.

Acabado el curso de la vida, Crispín, presbítero,

pecador, aquí descansó en la paz de cristo

Año de la era 731.

Parte de estos versos eran copia de la 
lápida funeraria de la reina Reciberga, la 
esposa de Chisdanvinto, padre de Recesvinto, escritos seguramente 
por san Eugenio de Toledo.

Este fue un descubrimiento muy importante ya que se podía 
datar con exactitud la antigüedad de las construcciones que 
estaban apareciendo. En el tiempo de los visigodos se regían por 
la era hispánica, con una diferencia de 38 años con la era cristiana, 
por lo que la lápida está fechada en el año 693 de nuestra era, bajo 
el reinado de Égica.

Con base a este descubrimiento, el 28 de abril, la comisión de 
excavaciones propuso al ministro de Fomento la finalización de 
los trabajos argumentando haber cumplido la misión encomen-
dada por la reina Isabel II de demostrar la existencia de un lugar 
sagrado donde los monarcas habían depositado las ofrendas como 
símbolo de devoción, aunque sabían que el edificio encontrado era 

Lápida de Crispín 
(MAN) 
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una simple capilla funeraria, siendo una incógnita la razón por la 
que no siguieron con las excavaciones para encontrar la basílica de 
Santa María de Sorbaces.

Finalización de las reclamaciones 
diplomáticas

Las reclamaciones españolas se encontraron con la oposición 
de los círculos académicos y culturales de Francia, comandados 
por Edmond Du Sommerard, director del Museo de Cluny y de 
Prosper Mérimée, el afamado escritor, quien era muy amigo de los 
emperadores.

El embajador español esperaba el resultado de la investigación 
judicial para ver si existía la posibilidad de un fallo judicial contra 
Hérouart o Navarro, cuestión esta que nunca se produjo. Tampoco 
sirvieron los descubrimientos realizados en las excavaciones arqueo-
lógicas de Guarrazar que atestiguaban la existencia de un impor-
tante centro religioso y, finalmente, en1860 se dieron por concluidas 
las reclamaciones diplomáticas.

Venta de unas piezas del tesoro de 
Navarro al Estado español

En julio de 1860 el diamantista José Navarro se puso en contacto 
con el Ministerio de Fomento, para la venta de dos brazos de una 
gran cruz de oro, posiblemente del rey Recaredo, y de otras piezas 
del Tesoro de Guarrazar que se hallaban en su poder, ya que estaba 
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cansado de toda la situación que se había creado a su alrededor por 
la venta de las coronas a Francia.

Brazos de la cruz procesional entregados por Navarro

Navarro no quiso fijar ningún precio de venta y una comisión 
examinó las joyas tasándolas en 10.000 reales, cantidad muy infe-
rior a su valor real. El conjunto quedó depositado en el Ministerio 
de Fomento y posteriormente se llevó al MAN.

Entrega a la reina Isabel II de una 
parte del tesoro de Guarrazar

Ya hemos comentado anteriormente que, aparte de la familia 
Morales, Domingo de la Cruz encontró otra parte del tesoro. 
Cuando salió a la luz pública la venta de las coronas y se inició la 
investigación judicial, Domingo empezó a asustarse y ya no se 
atrevió a vender ninguna pieza más.

Persuadido por su tío Juan Figueroa, que era maestro en Guada-
mur, tomó la decisión de entregar las alhajas que todavía tenía en su 
poder a la reina Isabel II.
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Aprovechando que la reina se encontraba en el palacio de Aran-
juez, el 19 de mayo de 1861 se presentó allí Domingo de la Cruz 
acompañado por su tío Juan Figueroa, aunque no llevaba todas las 
joyas, por miedo a que se las arrebatasen sin compensación alguna, 
por lo que solo llevaron una pequeña corona y una cruz de oro.

La actitud dubitativa de Domingo, negando que tuviera más 
joyas en su poder, alentó a la reina a intentar obtener más infor-
mación, encargando a Antonio Flores, secretario de intendencia 
de la Real Casa y Patrimonio, que se desplazara a Guadamur para 
hablar con Domingo, quien confesó que disponía de más piezas 
del tesoro.

El viernes siguiente, Domingo y su tío retornaron al Real Sitio 
de Aranjuez llevando consigo el resto del tesoro, del que destacaba 
una maravillosa corona de oro decorada con perlas y piedras pre-
ciosas y unas letras colgantes, como las que adornaban la corona de 
Recesvinto, también los fragmentos de dos cruces de oro, los restos 
de una corona de enrejado y una macolla semejante a la que tenía la 
corona real. Además, un gran número de perlas, amatistas y zafiros 
y, por último, una esmeralda grabada en hueco con la anunciación 
a la Virgen por el arcángel Gabriel.

La reina estaba tan satisfecha con las joyas entregadas que le con-
cedió a Domingo la suma de 40.000 mil reales y una pensión vitali-
cia de 4.000 mil reales anuales.
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El tesoro en el Palacio Real

El día 25 de mayo de 1861, la Corte 
volvió a Madrid con las joyas entrega-
das por Domingo y las depositaron en el 
Palacio Real para que fueran examinadas 
por José Amador de los Ríos y Pedro de 
Madrazo, quienes habían intervenido 
en las excavaciones arqueológicas de 
Guarrazar.

Los dos académicos centraron su aten-
ción en la corona real, con el objetivo de 
descubrir el monarca que había ofrecido 
dicha presea al tener unas letras colgantes del aro de las que faltaban 
varias y las existentes las habían colocado sin orden, estableciendo la 
siguiente leyenda:

«† SVINTHILANVS 
REX OFFERET», es decir, 
pertenecía al rey Suintila que 
reinó desde el año 621 hasta el 
631.

Analizaron la otra corona, en 
cuya inscripción figuraba que 
había sido donada por un abad 
de nombre Teodosio, y la cruz 
de oro ofrecida por un tal Luce-
cius, sin poder descubrir quiénes 
eran estos dos personajes.

Corona de Suintila

Piezas entregadas por 
Domingo de la Cruz
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Las joyas se depositaron en un primer momento en el Archivo 
General de Palacio, hasta que se remitieron a la Real Armería.

En 1881 se produjo un incendio en la armería cuando se estaban 
haciendo unas obras de adecuación como museo basado en las colec-
ciones reales. Las coronas y otras piezas del tesoro pudieron salvarse 
y fueron trasladadas a la caja fuerte de la Intendencia.

Como el edificio quedó en un estado ruinoso, Alfonso XII 
propuso su reconstrucción en la zona oeste del patio de armas del 
Palacio Real, comenzando las obras ese mismo año, aunque el rey 
no pudo verlas terminadas al fallecer al año siguiente.

En 1893 las joyas se trasladaron al nuevo edificio de la Armería 
Real, donde se colocaron en una vitrina junto a un manto y unas 
espuelas con las que fue sepultado el rey Fernando III en el siglo XIII.

El robo de la corona de Suintila  
de la Armería Real en 1921

El 4 de abril de 
1921 se produjo un 
robo en la Armería 
Real, desapare-
ciendo algunas 
piezas del tesoro: la 
corona de Suintila, 
una corona incom-
pleta de enrejado, 
un florón de oro y 
cristal de roca y 16 
piedras preciosas. 

El Tesoro de Guarrazar en la Armería Real junto 
con el manto y las espuelas de San Fernando
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Sin embargo no se llevaron ni la corona del abad Teodosio ni la cruz 
de Lucecio como tampoco tocaron los objetos pertenecientes a Fer-
nando III.

Se dispone de amplia información sobre este robo a través de la 
prensa y de los expedientes de la Audiencia Provincial de Madrid y 
del Juzgado de Instrucción del Distrito de Palacio de Madrid.

En el año 1925 aparecieron nuevas evidencias sobre este robo, pero 
todas las informaciones llevaban a callejones sin salida. Finalmente, 
el caso se cerró en el año 1932 al no poder obtener más pruebas, sin 
poder recuperar las joyas ni detener a ningún culpable, siendo este 
robo un misterio que perdura hasta nuestros días.

Devolución a España de parte del tesoro de 
Guarrazar por Francia en 1941

Después de la Guerra Civil, en 1940, el Gobierno de Franco empezó 
a mantener conversaciones con el mariscal Pétain en Francia, que en 
esos momentos acababa de firmar el armisticio con Alemania.

Los dos gobier-
nos firmaron un 
acuerdo de inter-
cambio de bienes 
culturales por el cual 
España recuperaba 
parte del Tesoro 
de Guarrazar, en 
concreto, la corona 
de Recesvinto y 
cinco coronas más; 

Exposición en el Museo del Prado de los 
objetos devueltos por Francia, en 1941
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también la Dama de Elche, la Inmaculada de Murillo, las esculturas 
ibéricas de Osuna, algunas piezas del Cerro de los Santos y otros 
objetos de arte ibérico y la documentación sustraída del Archivo de 
Simancas por las tropas napoleónicas. A cambio, España le entregó 
a Francia el retrato de Mariana de Austria de Velázquez, el retrato de 
Covarrubias de El Greco, un álbum de grabados franceses del siglo 
XVI y un tapiz de Goya.

El convenio se firmó en París el 21 de diciembre de 1940 y las 
piezas y obras solicitadas llegaron a España el día 10 de febrero de 
1941, excepto la Inmaculada de Murillo que lo hizo con anteriori-
dad, el día 8 de diciembre de 1940, para la celebración de la festivi-
dad de la Inmaculada.

Todas las obras se depositaron en el Museo del Prado para su 
exposición y, posteriormente, el Tesoro de Guarrazar fue llevado al 
MAN.

Yacimiento arqueológico de Guarrazar.

Después de las excavaciones arqueológicas realizadas por la RAH 
en 1859, Guarrazar cayó en el olvido durante casi un siglo y medio, 
hasta que a principios del siglo XXI, el Instituto Arqueológico 
Alemán, con sede en Madrid, comenzó una campaña de prospeccio-
nes geomagnéticas del terreno entre los años 2002 y 2005, dirigidas 
por el arqueólogo Christoph Eger. El resultado de este estudio reve-
laba que existían varias construcciones, entre ellas una con forma de 
cruz que con seguridad era una basílica cristiana.

En 2007, el ayuntamiento de Guadamur, donde se había encon-
trado el tesoro, con su alcaldesa Sagrario Gutiérrez al frente, decidió 
crear el Centro de Interpretación del Tesoro de Guarrazar con el fin 
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de dar a conocer los avatares que llevaron a su descubrimiento así 
como dar importancia al lugar del hallazgo.

Centro de Interpretación del Tesoro de Guarrazar (Guadamur)

Un año más tarde, en 2008, en el que se conmemoraba el ciento 
cincuenta aniversario del descubrimiento, se inauguraron las I Jor-
nadas Visigodas de Guadamur, donde se expusieron los resultados 
del estudio del Instituto Arqueológico Alemán. A partir de ese año, 
las Jornadas Visigodas se han seguido organizando con la participa-
ción de historiadores y arqueólogos de primer nivel.

En 2013, el ayuntamiento de Guadamur firmó con una empresa 
privada, dirigida por el arqueólogo Juan Manuel Rojas, el proyecto 
Guarrazar, Arqueología y Nuevos Recursos para la realización de 
excavaciones arqueológicas en este lugar. Los resultados han sido 
excelentes sacando a la luz numerosas construcciones, entre ellas la 
planta de una basílica de unas dimensiones mucho mayores de lo 
que en un principio se esperaba. También han aparecido los restos 
de un monasterio, de un palacio y de un delubrum, que era una 
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zona de baños rituales destinada a los peregrinos. Todo esto nos 
lleva a asegurar que Guarrazar o Sorbaces tendría que ser un impor-
tante centro religioso.

Yacimiento arqueológico de Guarrazar y recreación de la Basílica de 
Sorbaces

Durante los trabajos de limpieza de la 
Fuente de Guarrazar en 2014, la alcaldesa 
de Guadamur, Sagrario Gutiérrez, encontró 
un zafiro, que tras su análisis por el Instituto 
Gemológico fue llevado al Museo de Santa 
Cruz de Toledo.

Finalmente, en el año 2016, el Yacimiento 
arqueológico de Guarrazar fue declarado 
Bien de Interés Cultural por la Junta de Comunidades de Castilla 
La Mancha, y en 2021 el ayuntamiento de Guadamur creó la Fun-
dación Guarrazar, con el fin de fomentar, divulgar y promover la 
formación e investigación sobre el yacimiento y la época visigoda.
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El Tesoro de Guarrazar en la actualidad

En la actualidad el Tesoro de Guarrazar se encuentra dividido en 
varios lugares:

Museo Arqueológico Nacional

En el MAN se encuentra 
la mayor parte del tesoro: seis 
coronas, de las que destaca la 
corona de Recesvinto. También 
se conservan dos brazos de una 
cruz procesional, algunas joyas 
más pequeñas y otras perlas y 
piedras preciosas.

Finalmente, se expone la lápida sepulcral del presbítero Crispín 
así como algunos restos de frisos y molduras encontradas en las 
excavaciones realizadas por la RAH en 1859.

Museo de las Termas de Cluny

Aquí se conservan tres coronas, una de ellas con la cruz de Sonnica 
y la inscripción de Santa María 
de Sorbaces y algunos restos de 
cadenas y colgantes. También 
se expone la letra R pendiente 
de la corona de Recesvinto que 
se encuentra en el MAN.
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Galería de las Colecciones Reales

Desde la inauguración de la 
Galería de las Colecciones Reales, 
en julio de 2023, se exponen dos 
piezas que se encontraban en el 
Palacio Real: la cruz de Lucecio y 
la corona del abad Teodosio.

Palacio Real de Madrid

En el Palacio Real se conser-
vaban las piezas entregadas por 
Domingo de la Cruz a Isabel II y 
que se guardaron en la Armería 
Real. De todas estas piezas, la 
corona de Suintila y la corona 
de enrejado desaparecieron en 
el robo cometido en 1921. Por 
otra parte, la corona del abad 
Teodosio y la cruz de Lucecio se 
encuentran en la Galería de las 
Colecciones Reales, por lo que 

en el Palacio Real se encuentran guardadas la esmeralda grabada en 
hueco, el florón, el centro de una cruz y algunas piedras preciosas.

Real Academia de la Historia

Aquí se conservan algunas pequeñas joyas adquiridas o donadas 
por algunos vecinos de Guadamur durante la investigación judicial 
de 1859.
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Museo de Santa Cruz de Toledo

En este museo se conserva el zafiro encontrado por la alcaldesa de 
Guadamur en 2014.

Breves pinceladas de la novela  
El Icono Sagrado de Guarrazar

En el pueblo de Guadamur, donde se encontró el Tesoro de Gua-
rrazar, existe una ermita dedicada a Nuestra Señora de la Nativi-
dad. En esta ermita se venera un icono bizantino de la Virgen con 
la curiosidad de que representa a Santa Ana con la Virgen niña en 
brazos (la Natividad de María) en vez de a la Virgen con Jesús en su 
regazo como la mayoría de iconos semejantes.

La antigüedad de esta ermita se remonta al siglo XIV o XV y se 
reconstruyó en 1975, ya que el antiguo edificio se encontraba en 
estado ruinoso.

Aprovechando esta reconstrucción la Hermandad de Nuestra 
Señora de la Natividad decidió realizar un nuevo cuadro de la 
Virgen, ya que el que se veneraba era una copia del original que 
fue quemado en la Guerra Civil, habiéndose salvado únicamente la 
cara de la Virgen Niña y algún fragmento más, que fueron incor-
porados al nuevo icono y cuyo resultado es el que podemos con-
templar en la actualidad.
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Ermita e Icono de Nuestra Señora de la Natividad en Guadamur (Toledo)

¿Podría existir un nexo de unión entre el icono original que se 
veneraba en Guadamur desde hace varios siglos y la Virgen del san-
tuario de Sorbaces que existía en el lugar de Guarrazar? Creemos 
que sí.

En El Icono Sagrado de Gua-
rrazar se hace la suposición 
de que el icono que se vene-
raba en Guadamur, y que fue 
pasto de las llamas durante la 
Guerra Civil, era copia de un 
icono mucho más antiguo, 
concretamente un icono bizan-
tino regalo del papa Gregorio 
Magno a Recaredo. Esta hipó-
tesis tiene su base en la corres-
pondencia epistolar entre 
Gregorio y Recaredo a raíz de 
su conversión en el III Conci-
lio de Toledo en 589.
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En esta novela se intenta dar respuestas a algunos de los miste-
rios sin resolver que envuelven al Tesoro de Guarrazar y al Icono 
de la Virgen que se venera en Guadamur. Con este fin, entre sus 
páginas se han ido tejiendo algunas historias que pueden rellenar 
esos huecos, muchas de ellas con base histórica y otras salidas de la 
imaginación del autor.

Sectas y hermandades secretas, lugares legendarios, asesinos que 
marcan a sus víctimas con un símbolo maldito, poderes sagrados 
escondidos en las entrañas de la tierra, robos sin resolver, cartas 
encriptadas, pistas encerradas en libros, tumbas, esculturas... llenan 
esta novela que entremezcla la acción en el tiempo presente con 
hechos de los siglos XIX y XX, conformando un único relato.

Para más información sobre el Tesoro de Guarrazar y el Icono de 
Nuestra Señora de la Natividad, así como consultar la bibliografía 
utilizada pueden visitar la página web de la novela: www.eliconosa-
gradodeguarrazar.es.
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